Detrás de la elección

Estados Unidos corre hoy una nueva elección presidencial, transitando por momentos históricos sumamente apremiantes porque llegó el momento de ratificar o modificar algunos fundamentos de la democracia más visible del mundo. La elección de hoy pone a prueba no solo los métodos y sistemas de elección americanos –como el voto anticipado o el voto postal, sino somete al implacable juicio popular la gestión del presidente George W. Bush.

Esta es, por tanto, una votación cuyos resultados deben leerse más allá de los planes de gobierno, muy parecidos unos con otros, pero divergentes en detalles operativos. Encuentran al país más poderoso del mundo sumido en una guerra cuyos motivos siguen siendo razón de discusión en muchos sectores, pues pervive la duda de por qué la unión americana ha invertido billones de dólares, tiempo y cientos de vidas en una guerra contra un país donde no se han encontrado armas de destrucción masiva.

Las consecuencias de este momento en la historia americana se observan más allá de sus fronteras. A la par de haber cambiado el rumbo de la economía más grande del planeta, coincide con un alza cada vez más alarmante del precio mundial del petróleo. En este período se ha derrumbado toda lógica sobre la paz, la seguridad y el terrorismo, para reescribirse la dinámica de las relaciones internacionales.  Pero más allá de todo esto, se ha modificado la visión de un mundo unipolar, supeditado al poder de solo una nación y sus aliados por encima del planeta.

El período presidencial sometido hoy a tela de juicio tendrá en su haber una gran virtud: ha sometido a revisión el orden internacional desterrando el tema miedo de la agenda mundial. Lejos de ello, ha llevado el concepto de coraje a su máxima expresión, pero enfrenta los reveses adheridos a los indignantes casos de Abu Gahrib y todas sus secuelas.

El mundo, por tanto, está atento a cómo los ciudadanos americanos juzgan a su presidente. Por encima de las promesas de campaña del señor Kerry, es el presidente Bush sobre quien pesa el juicio popular y político encerrado detrás de cada voto. La diferencia no nacerá de las propuestas para reactivar la economía, ni el trato a los inmigrantes, o el desempeño del TLC; tampoco será de las relaciones con Rusia o la UE, o aun con el mismo Japón o Medio Oriente.  Los electores no están viendo solo a las promesas de ambos candidatos para manejar el déficit fiscal ni el tema ecológico. Votarán en una especie de plebiscito para aprobar o improbar cómo su presidente ha manejado la nación en una etapa donde el terrorismo y la ley se enfrentaron.

El Estado es una entidad cuya superestructura real descansa en valores. Para los regímenes democráticos, esos valores son la luz y única guía válida, porque se requiere de flexibilidad para actuar en un mundo tan complejo. La forma de interpretar esos valores marca el punto de inflexión y tolerancia a las formas de ser, actuar y reaccionar de gobernantes y gobernados, sobre todo porque de esa concepción existente en torno al Estado depende la interpretación y aplicación de leyes a todos los ciudadanos. 

La elección de hoy deriva más a un juicio sobre valores y acciones del presidente Bush y su equipo. Supera la propuesta y el proselitismo tradicional, porque el período en cuestión hizo los méritos suficientes para estar presentes todo el tiempo en la mente de los estadounidenses y de la mayoría de los ciudadanos de este mundo global.

